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Celebración Eucarística 
 

Comunidades de Cristianos de Base de Gijón 
 

13 de julio de 2019 
 

La Buena Noticia del Reino que Jesús propugna es el anuncio de la igual-
dad y la fraternidad en un mundo donde no haya lugar para los ídolos 
del dinero, del poder, del afán de dominio... Jesús va a la raiz: su Reino 
es revolucionario, pero comienza por cada uno, por hacer nuevo su cora-
zón y proyectarlo luego en prácticas y relaciones nuevas. 

Un pueblo que camina por el mundo 
gritando: ven Señor, 

un pueblo que busca en esta vida 
la gran liberación 

 

Los pobres siempre esperan el amanecer 
de un día mas justo y sin opresión, 

los pobres hemos puesto la esperanza en ti, 
Libertador. 

 

Un pueblo que camina por el mundo… 
 

Salvaste nuestra vida de la esclavitud 
esclavos de la ley sirviendo en el temor, 

nosotros hemos puesto la esperanza en ti, 
Dios del amor. 

 

Un pueblo que camina por el mundo… 
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PRIMERA LECTURA     Parábola del Buen samaritano 
 (Papa Francisco) 

En el capítulo 10 de Lucas, está la famosa parábola del buen samaritano. 
¿Quién era este hombre? Era una persona cualquiera, que bajaba de Jerusalén 
hacia Jericó por el camino que atravesaba el desierto de Judea. Poco antes, por 
ese camino, un hombre había sido asaltado por bandidos, le robaron, golpearon 
y abandonaron medio muerto. 
Antes del samaritano pasó un sacerdote y un levita, es decir, dos personas rela-
cionadas con el culto del Templo del Señor. Vieron al pobrecillo, pero siguieron 
su camino sin detenerse. En cambio el samaritano, cuando vio a ese hombre, 
sintió compasión, dice el Evangelio. Se acercó, le vendó las he-ridas, poniendo 
sobre ellas un poco de aceite y de vino; luego lo cargó sobre su cabalgadura, lo 
llevó a un albergue y pagó el hospedaje por él… En definitiva, se hizo cargo de 
él: es el ejemplo del amor al prójimo. 
Pero, ¿por qué Jesús elige a un samaritano como protagonista de la parábola? 
Porque los samaritanos eran despreciados por los judíos, por las diversas tradi-
ciones religiosas. Sin embargo, Jesús muestra que el corazón de ese samaritano 
es bueno y generoso y que, a diferencia del sacerdote y del levita, él pone en 
práctica la voluntad de Dios, que quiere la misericordia más que los sacrificios. 
Dios siempre quiere la misericordia y no la condena hacia todos. Quiere la mi-
sericordia del corazón, porque Él es misericordioso y sabe comprender bien 
nuestras miserias, nuestras dificultades y también nuestros pecados. A todos 
nos da este corazón misericordioso. El Samaritano hace precisamente esto: 
imita la misericordia de Dios, la misericordia hacia quien está necesitado… 
 

  
 

 

 

 

Cristo te necesita para amar, para amar 
Cristo te necesita para amar. (bis)  

 

No te importe la raza ni el color de la piel, 
ama a todos como hermanos y haz el bien.  

 

Al que sufre y al triste, dale amor, dale amor. 
Al humilde y al pobre, dale amor. (bis) 

  

No te importe la raza…  
 

Al que vive a tu lado, dale amor, dale amor. 
Al que viene de lejos, dale amor. (bis)  

 

No te importe la raza…  
 

Al que habla otra lengua, dale amor, dale amor. 
Al que piensa distinto, dale amor. (bis)  

 

No te importe la raza…  
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He aquí, cierto maestro de la ley se levantó para probarle, diciendo: -
Maestro, ¿cómo alcanzaré la vida eterna? Y él le dijo: -¿Qué está 
escrito en la ley? ¿Có-mo lees? Él le respondió diciendo: 
-Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. 
Le dijo: -Has respondido bien. Haz esto y vivirás. Pero él, queriendo 
justificarse, preguntó a Jesús: -¿Y quién es mi prójimo? Respondien-
do Jesús dijo: 
-Cierto hombre descendía de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de 
ladrones, quienes le despojaron de su ropa, le hirieron y se fueron, de-
jándole medio muerto. Por casualidad, descendía cierto sacerdote por 
aquel camino; y al verle, pasó de largo. De igual manera, un levita 
también llegó al lugar; y al ir y verle, pasó de largo. Pero cierto sama-
ritano, que iba de viaje, llegó cerca de él; y al verle, fue movido a mi-
sericordia. Acercándose a él, vendó sus heridas, echándoles aceite y vi-
no. Y poniéndole sobre su propia cabalgadura, le llevó a un mesón y 
cuidó de él. Al día siguiente, sacó dos denarios y los dio al mesonero 
diciéndole: "Cuídamelo, y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré 
cuando vuelva." ¿Cuál de estos tres te parece haber sido el prójimo de 
aquel que cayó en manos de ladrones? El dijo: -El que hizo miseri-
cordia con él. Entonces Jesús le dijo: -Vé y haz tú lo mismo. 
 

 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Lucas 10, 25-37 
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PROFESIÓN DE FE 
 

Creo que son felices los que comparten, 

los que viven con poco, 

los que no viven esclavos de sus deseos. 

Creo que son felices los que saben sufrir, 

encuentran en Ti y en sus hermanos el consuelo 

y saben dar consuelo a los que sufren. 

Creo que son felices los que saben perdonar, 

los que se dejan perdonar por sus hermanos, 

los que viven con gozo tu perdón. 

Creo que son felices los de corazón limpio, 

los que ven lo mejor de los demás, 

los que viven en sinceridad y en verdad. 

Creo que son felices los que siembran la paz, 

los que tratan a todos como a tus hijos, 

los que siembran el respeto y la concordia. 

Creo que son felices los que trabajan 

por un mundo más justo y más humano, 

y que son más felices 

si tienen que sufrir por conseguirlo. 

Creo que son felices 

los que no guardan en su granero 

el trigo de esta vida que termina, 

sino que lo siembran, sin medida, 

para que dé fruto de Vida que no acaba. 

Y creo todo esto porque creo 

en el hombre lleno del Espíritu, 

Jesús de Nazaret, el Señor. 
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Te dirigimos, Dios y Señor, esta plegaria 

para agradecerte la creación de todo el infinito universo. 
Pero nos sentimos agradecidos especialmente, 

porque has querido que te llamemos y te sintamos Padre, 
porque nos tratas como hijos 

y contamos con tu incondicional cariño. 
Gracias, Padre, por habernos regalado 

la maravilla de tu presencia viva en nosotros. 
Queremos bendecirte y responder a tu amor, 

sirviéndote como profetas y proclamando ante el mundo 
que eres un Dios bueno, Padre y Madre de todos, 
que no pretendes otra cosa que nuestra felicidad, 

y que sólo nos pides que nos llevemos bien entre todos. 
Tenemos que advertir a nuestros hermanos 

que hemos de hacernos cargo de los que peor lo pasan, 
que es responsabilidad nuestra, no tuya, 

que el mal desaparezca de esta pobre Tierra 
que a diario maltratamos. 

Debemos y queremos anunciar bien alto 
que tu amor y misericordia no tienen límites, 

que es santo y bendito tu nombre, Padre Dios. 
Por eso te cantamos este himno de alabanza… 

OFERTORIO 
Señor te ofrecemos el Pan y Vino, signo de entrega 
y comunión fraterna. Que sean para nosotros sig-
no de compromiso con el proyecto de tu Hijo de 
construir un mundo mas justo y más humano. 
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 Queremos manifestarte, Padre santo, 
nuestro agradecimiento y gozo, 

al escuchar la buena noticia 
que tu  Hijo Jesús nos trajo de tu parte. 

Nos la repitió de mil maneras 
y nos la explicó con sencillas parábolas. 

Para que supiéramos cómo eres, 
nos contó la historia de aquel padre, todo corazón, 

que no solo perdonó a su pródigo y descarriado hijo 
sino que además salió en su busca para abrazarlo. 

Y para que entendiéramos 
cómo tenemos que ayudarnos unos a otros, 
nos puso de ejemplo a un buen samaritano 

y todo lo que hizo por aquel pobre desconocido 
al que vio tirado en la cuneta del camino. 

Nos llegó a decir que no es posible amarte a Ti 
si no queremos y cuidamos a nuestros prójimos. 

Nos aseguró que la persona, cualquiera que sea, 
ha de estar siempre por encima de las normas 

y nos enseñó a orar en confianza, con humildad. 
Tu  Hijo Jesús fue tu mejor profeta, 

tu mensajero definitivo y total, 
que no sólo nos marcó tus caminos 
sino que se hizo él mismo el camino, 

y la puerta que nos lleva 
a tu casa paterna, cálida y entrañable. 

Jesús plasmó tu Palabra en vida 
y la compartió con todos. 

ALABARE, ALABARE, 
 ALABARE, ALABARE, 

 ALABARE A MI SEÑOR  (Bis)  
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan, 
Te dio gracias, lo partió y dijo: 

 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 

POR VOSOTROS»; 
 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTE ES EL CALIZ DE LA NUEVA ALIAN-

ZA SELLADA CON MI SANGRE QUE SE 

ENTREGA POR LA SALVACIÓN DE TODOS; 

HACED ESTO MISMO EN MEMORIA MIA». 
 

Recordamos con emoción, Padre nuestro, a tu Hijo Jesús, 
su vida esforzada por hacernos comprender tu Palabra, 

su condena a muerte por rechazar toda violencia 
y predicar el amor, 

y finalmente, su abrazo eterno contigo. 
Gracias una vez más por su valiente testimonio. 

Envíanos tu Espíritu, lo necesitamos para seguir a Jesús 
y tratar de imitarle. 

Tenemos por delante una tarea inmensa y urgente, 
convertirnos nosotros 

y hacer que en este mundo reines Tú,  
que reine el amor y la equidad. 

Queremos descubrir a los hermanos tu bondad infinita, 
para que nadie te tema ni se esconda de Ti, 

para que todos aprendan a quererte y te bendigan. 
No permitas que quienes nos presentamos ante el mundo  

como comunidad cristiana 
sigamos dando tan pobre testimonio de Ti y de tu Hijo. 

Ayúdanos a ser fieles testigos tuyos 
y verdaderos seguidores de Jesús. 

Uniendo nuestras voces, en presencia de tu Hijo Jesús, 
te glorificamos y bendecimos ahora 

como querríamos hacer toda la eternidad. 
AMÉN. 
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PADRE NUESTRO 
 

Padre Nuestro, en quien somos y vivimos cuantos 
poblamos la Tierra. Queremos colaborar con nues-
tra vida a que tu nombre sea santificado, haciendo 
que haya más paz y justicia, para que la Tierra 
pueda ser ya el comienzo de tu Reino. 
Tú nos das el pan de cada día y nos invitan a com-
partirlo, quieres que perdonemos a los que nos 
ofenden, sabiéndonos perdonados por Ti. Tú eres 
la fuerza que nos ayuda a afrontar las dificultades 
que encontramos en la vida, con la certeza de que 
                    Tú vas con nosotros en el camino. 
                    Queremos abrirnos a Ti y dejar- 
                   nos transformar para que sea- 
                mos capaces de tener con  los de- 
             más las mismas actitudes que tenía 
            Jesús con los que le  rodeaban.  Amén. 
 
 
 

  

TTuuss  mmaannooss  ssoonn  ppaalloommaass  ddee  llaa  ppaazz,,  

TTuuss  mmaannooss  ssoonn  ppaalloommaass  ddee  llaa  ppaazz..  

PPuueeddeess  tteenneerr  llaa  ssuueerrttee  ddee  eennccoonnttrraarr  

eenn  ttuuss  mmaannooss  ppaalloommaass  ddee  llaa  ppaazz..  
  

LLaa  ppaazz  qquuee  eessttááss  bbuussccaannddoo  

  

  llaa  rreeggaallaa  DDiiooss..  

  ÉÉll  ssiieemmbbrraa  llaa  sseemmiillllaa  

  eenn  nnuueessttrroo  ccoorraazzóónn..  

TTúú  ppuueeddeess  ccoonnsseegguuiirr  

  qquuee  eell  mmuunnddoo  lllleegguuee  aa  sseerr  

sseemmeenntteerraa  qquuee  bbrroottaa  ddeell  aammoorr..  
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CCCOOOMMMUUUNNNIIIÓÓÓNNN  

            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN, 
TÚ NOS CONOCES, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN.  

 

Andando por el camino,  
te tropezamos, Señor, 

te hiciste el encontradizo,  
nos diste conversación, 

tenían tus palabras  
fuerza de vida y amor, 

ponían esperanza  
y fuego en el corazón. 

  

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
 

Llegando a la encrucijada,  
Tú proseguías, Señor; 

te dimos nuestra posada,  
techo comida y calor; 

sentados como amigos  
a compartir el cenar, 

allí te conocimos,  
al repartirnos el pan. 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
 

Andando por los caminos  
te tropezamos, Señor, 

en todos los peregrinos  
que necesitan amor; 
esclavos y oprimidos  

que buscan la libertad, 
hambrientos, desvalidos,  
a quienes damos el pan. 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
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No cuentan las mujeres ni los niños, no cuentan quienes vagan 
marginados, no cuenta quien es pobre o está enfermo, no cuenta 
quien está crucificado.  
 

No contaron las mujeres ni los niños y hoy siguen sin contar los 
más pequeños. Que hagamos nuestro el dolor de mis hermanos y 
compartamos, en justicia, el pan con ellos. 
 

No cuentan quienes no tienen trabajo, ni tampoco quien sufre una 
adicción o quien habla otro idioma en tierra extraña, no cuenta 
quien es de otro color.  
  

Mas… para Ti, Señor, son ellos quienes cuentan, son tu rostro, Se-
ñor crucificado, son tu rostro, Señor resucitado; eres Tú. 
 

Mientras haya gente que tiene hambre y que tiene sed, mientras 
haya ignorancia y enfermedad, mientras la guerra haga estragos, 
mientras haya injusticias en alguna de las tierras de Dios, debe-
mos ser el guardián de nuestros hermanos y no tenemos derecho a 
lavarnos las manos. 
 

Que nos solidaricemos con las víctimas de este mundo y busque-
mos la manera de aliviar sus heridas. Que sepamos ver y analizar 
el mundo desde los «sub», desde el suburbio, desde los subalter-
nos, desde los que están por debajo, es decir, desde los pobres, los 
que no tienen, no saben, no pueden… 
 

Imitemos a Cristo en su vida de entrega a los demás, y vivamos con 
confianza y constancia su mandamiento: "vé y haz tú lo mismo". 
 

OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
Te damos gracias, Señor, porque nos permites estar de nue-
vo aquí reunidos en tu nombre. Que tu palabra, que escu-
chamos y reflexionamos hoy, nos motive a ser compasivos 
con los humildes y defender a los menesterosos. Te lo pedi-
mos por Jesucristo nuestro Señor. AMÉN. 
 

 



 

Gloria, gloria aleluya, gloria, 
gloria aleluya, gloria, gloria aleluya, 

en nombre del Señor. 
 

Cuando sientas que tu hermano necesita de tu amor, 
no le cierres tus entrañas ni el calor del corazón; 

busca pronto en tu recuerdo, la Palabra del Señor:, 
Mi ley es el amor. 

 

Gloria, gloria aleluya, gloria, 
gloria aleluya, gloria, gloria aleluya, 

en nombre del Señor. 
 

Cristo dijo que quien llora su consuelo encontrará; 
quien es pobre, quien es limpio; será libre y,tendrá paz. 

Rompe pronto las cadenas, eres libre de verdad, 
empieza a caminar. 

 

Gloria, gloria aleluya, gloria, 
gloria aleluya, gloria, gloria aleluya, 

en nombre del Señor. 
 

Si el camino se hace largo, si te cansas bajo el sol, 
si en tus manos no ha nacido, la más pequeña flor 

coge mi mano y cantemos unidos por el amor, 
en nombre del Señor. 

 

Gloria, gloria aleluya, gloria, 
gloria aleluya, gloria, gloria aleluya, 

en nombre del Señor. 
 


